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Ciclo sexenal

Eduardo Ibarra Aguirre

Cuando el comandante sandinista Tomás Borge escribió un libro sobre el gobierno de Carlos Salinas de Gortari y el siniestro personaje mismo, fue objeto de severas críticas en México. Él formuló una sola respuesta: Yo no tengo la culpa de que los mexicanos endiosen a su presidente y al final lo detesten.

No le faltaba razón al nicaragüense. Con la alternancia --aunque sea a medias-- en el Ejecutivo federal, hemos avanzado en la superación de la deificación de la figura presidencial.

En lo que hemos avanzado poco es en que grandes sectores de la población renuevan sexenalmente la esperanza en el nuevo tlatoani. Es decir, persiste el endiosamiento pero en forma de apuesta.

Pareciera de una complejidad mayúscula asimilar que éste en particular --pero cualesquiera otros países también--, actualmente no tiene la solución frente a los grandes retos ni el hombre que la ponga en marcha.

La dimensión y alcance de los formidables retos y rezagos históricos de México obligan de manera insoslayable al predominio del plural: las soluciones, los hombres y, por supuesto, las mujeres. Y sobre todo soluciones, hombres y mujeres que actúen a través de instituciones republicanas.

Esta disquisición me parece pertinente porque todavía no comienza el último año, el más complicado del ciclo sexenal, en este caso del presidente de la alternancia Vicente Fox Quesada y la desilusión gana millones de voluntades, las esperanzas depositadas en él más que en el Partido Acción Nacional que por desgracia actuó básicamente como franquicia, se vieron truncadas y amenazan con mutarse en apatía y abstencionismo electoral.

El descrédito, la pérdida de confianza, el retiro del apoyo ciudadano y sobre todo de los hombres y mujeres del poder fáctico, los ajustes de cuentas y el cobro de facturas por los intereses dañados o cuando menos no respetados adecuadamente, están a la orden del día.

Para ser el gobierno del cambio o, si se prefiere, de no corte priísta, empezó temprano el abandono del barco por parte de los contratados por los caza talentos para trabajar seis años, formar parte de un gabinetazo y ahora corren desesperadamente en busca de una candidatura.

El espectáculo es bochornoso. Y la pérdida de liderazgo institucional es el dato más sobresaliente. Los chistes más crueles y homofóbicos sobre la familia presidencial recorren los restaurantes como cada fin del ciclo sexenal.

Sólo que ahora los espacios de información y de juicio conquistados por la opinión pública y la sociedad civil no plutocrática son de larga data y de largo aliento. Por eso preocupa más el creciente rumor y chiste que florecen en sistemas políticos cerrados.

Agreguemos a todo lo anterior la característica de nota informativa ordinaria que ya adquieren el tráfico de influencias, el desvío de recursos públicos para fines privados, las prácticas de cobro de comisiones, el notable enriquecimiento ilícito del círculo familiar de Fox Quesada y Martha Sahagún Jiménez, y ellos también, y entonces el fin sexenal es adelantado, conflictivo y riesgoso.

Acuse de recibo. Pasado mañana se cumple una década de la pérdida irreparable del doctor Víctor Martínez Olivé. Egresado de la Universidad Estatal de Moscú Mijail Lomonósov, gracias a la beca que ganó en Conacyt, el brillante y joven físico-matemático perdió la vida en el sismo que dañó severamente a Colima capital, en virtud de la voracidad criminal de las inmobiliarias que con la aplicación de yeso y pintura pusieron en funcionamiento hoteles que tenían daños estructurales ocasionados por un movimiento telúrico anterior... Johnny Oliver, de criterios.com, envía “Saludos y un fuerte abrazo por el aniversario de la columna”... Hoy se inaugura la exposición pictórica itinerante del preso político Jacobo Silva Nogales Sueños de libertad, en el Centro de Derechos Humanos Miguel Agustín Pro Juárez, ubicado en Serapio Rendón 57-B, colonia San Rafael, en el Distrito Federal, a las 10 horas.
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